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M a n fe n g a  sie m p re  

n u e v a  su v a l i o s a  

p l a t e r í a  u s a n d o Silvo
pasa central (S ierra ) vialo  desde e / puen(o r(c caHe „ ren/1,  G, a„

La n u c a  urbanización ba,o  los e,aducios d e  la , ca lle , S tetra y  Arena, Gran,,.

L O S  V I A  O C C T O S  D L  
L A  C A L L E  O A L I C I A

g E  pued e  h ab lar am pliam ente, en  plural, 
d e  los viaductos d e  la  calle Galicia 

Los viaductos son tres, en  el espacio de 
unas breves “cuadras” m ontevideanas. P o r 
debajo  de ellos pasaba, hasta  hace poco 
m as de diez años, el llam ado “F errocarril 
del E ste” y  sobre su trinchera, después de 
una pausa en  la que triunfaron  la m aleza 
y  las aguas im provisadas por las lluvias, 
ha  surgido ahora una urbanización m uñid- 
pal que ha dado a  la  zona una estam pa 
m uy curiosa y  la única vía inferior de  la 
ciudad, respecto  de  los n iveles d rcun- 
dantes.

E l ferrocarril que  p o r a llí pasó, dejó  p a ­
ra  siem pre  la pá tina  del hum o negro en 
las p lanchadas de los puentes, y  su serví- 
d o  puede seguirse con in terés, en el nú- 

este. SuP 'em ento  del 3 de  abril 
de  1938, Allí, el Sr. Fernández Saldaña. 
con la  precisión que le  caracteriza, hizo 
constar en una am ena nota, su trazado su 
vida y  su  am bien te  bullanguero de los do­
mingos, cuando los carreris tas iban por esa 
ru ta hasta M aroñas, en días aún m ás an te­
riores, todo ello  ilustrado con buenas notas 
gráficas de una de las ú ltim as locom otoras 
que paso p o r allí. F ué el p rim er ferrocarril 
que tuvo, en la historia, M ontevideo, v 
cruzaba desde la Estación “G eneral A rti­
gas , en M iguelete y  Ju lio  H erre ra  y Obes 
hasta, las “lejanas” localidades de la Unión 

o led9' M as tarde, la extensión inaudita 
del casco urbano de la d u d ad , im posible 
en E uropa en un lapso tan  corto, había de 

evar el laberin to  de concreto sobre los 
'le jo s  “yuyos hasta casi los lím ites con el 
d ep artam en to  de Canelones, y a partir  de 
ese m om ento la vía tenía sus días contados.

Sobre el terreno, el trazado del viejo 
o rrocam l se a p re d a  aún m uy bien en cier- 
«s zonas de  la calle La Paz y  la calle G a­

licia. N osotros hem os disfru tado un buen 
• ato  analizando el escenario. En la calle 
La Paz, en tre  M inas y  M agallanes, se en- 
uentra  con tipicidad inconfundible la Es­

tación Cordón, an tes “T a lle res”, registrada 
por el Sr. F ernández  Saldaña. Es un case- 

de . dos P in ta s  con cornisa de festón 
de m adera que no puede ser m ás que “fe­
rroviario Sobre la vereda se echan de me- 
n os  los changadores, el reloj y  los anun- 
c o s  del paso de los trenes; pero la vía pa- 
■aba m dudablem tne por detrás, en una dfa- 
gonal que ahora oculta un garaje y  que da

bónP daen d ib u j 'a “ “  ' a f° rm a de  U"  Cart-
, f ° r„  e,sa línea pasaba luego la vía a la

r h i r  ° a -C,a- Al  b rillan te  sol de una esplén­
dida m anan» del otoño uruguayo, hemos

visto  paredes am arillas y de o tros colores, 
verdaderos tem as de  acuarela, d istin tas del 
tipo  de  viviendas corrientes y que no con» 
tituyeron  nunca fachadas prop iam ente d i­
chas sino el fren te  prAterior de las fincas 
hacia el paso de la vía ferroviaria.

Se llega así, en Galicia y M inas, a un 
bajo nivel tan  frecuente en las continuas 
ondulaciones del suelo del país, aún en I , 
ciudad, por donde la vía penetraba  en una 
trinchera cerrada en cuya a ltu ra  surgieron 
las casas, y  el cruce de  calles im portantes 
m edian te  la disposición de pasos superio 
res. D uran te  m uchos años el tránsito  de los 
trenes, a cam bio d e  m anchar de hollín la 
ropa tend ida  en los te rrenos inm ediatos, 
m arcaba a las vecinas la hora del alm uer 
so, la hora del m ate y  el regreso de los chi- 
cos y  del m ando: era el ritm o de la escue- 
a, el trabajo  y  la casa, pero un buen dia 

los trenes dejaron  d e  pasar. El barrio  se 
puso de  p ronto  a  la m oda d e  un futuro 
todavía discutible. La vía, tan  segura de su 
índependencm  en el espacio atrincherado 
en tre  G aboto y  R epública, se vió ahogada 
en o tras zonas por el creciente  tránsito  del 
horm iguero hum ano y  los trenes fueron un 
estorbo y  dejaron  de circular.

D e aquel ferrocarril sólo quedó, como el 
lecho de un arroyo, la vieja trinchera sin 
n e le s  enverdecida por la naturaleza; a ve­
ces encharcada, a veces- sucia de papeles 
viejos y  restos de  una gran ciudad, aunque, 
en verdad, magnífica para carreras J e  pe- 
rros y  gatos, y  com plicadas batallas en tre  
detectives y  ladrones”, represen tadas por 

los sim páticos “p ira tas” del barrio.
Así se la veía desde el in terio r de  los 

autobuses y  desde los tranv ías al cruzar en 
in stan te  cinem atográfico el puen te  de la 
calle  S ierra; pero hace pocos días los pasa­
je ro s de  esos coches v ieron sororendidos 
q u e  el escenario había  cam biado. En e l bre 
ve  paso del óm nibus observaron los cardos 
sa lvajes convertidos en jard ines, el lugar 
de los n e le s  convertido en una espléndida 
pista  d e  horm igón, y  en sus veredas unos 
faroles distinguidos del tipo  de los de  la 
R am bla en  Carrasco y  Pocitos. Es un en 
m ino nuevo que m erece andarse  en segué 
da, y  nosotros hem os acudido tam bién  a 
inaugurarlo , aunque sea  sin cortar las cin-

P ara  v er b ieit e s ta  nueva vía d e  tránsito  
hay  que avanm r, en tono de paseo, por la 
calle Galicia. D e esta  forma, al llegar a la 
a ltu ra  de  G aboto se ve que. de pronto, sin 
cam biar de  nivel, la calle G alicia se es tre ­
cha en una callecita enjard inada sum am en­
t e  atractiva, q u e  adem ás es cruzada nada

I su {ruin vil lo i nu il,-na l ^
"'I'»',o. <"«' l,i lilulnía el
"nlile valor sentimental de record,,, 
amables fechas intimas.
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menos que por tres  pasos superiores, o me- 
jo r dicho, tres viaductos, para em plear el 
term ino clasico, en este caso modernizado 
por el nudo  de los m otores de  los coches 
dando lugar a  una estam pa única en M on­
tevideo.

Son tres viaductos en perspectiva, por 
debajo de los cuales se podrá pasar en 
cuanto el M unicipio habilite la calle, que 
actualm ente está en poder de la Dirección 
de Parques y  Paseos, para cubrir de cés­
ped todos los lugares apropiados, vistien- 
do de un cunoso aspecto  al lugar

P rim eram ente, al atravesar ese nuevo 
trozo de la calle Galicia, de Oeste a Este 
se ve el viaducto de la calle T ristán  N ar­
vaja, con un am plio predio al lado invadi­
do por construcciones. En este punto es 
donde el transeún te  conoce el deseo de 
inaugurar la calle, a pesar de un tronco 
transversal que im pide ahora el paso de 
vehículos.

Luego, la nueva calle descubre al pasean­
te tres trozos, distintos, cada uno con su 
propia personalidad. E ntre  el viaducto de

T n stan  n a rv a ja  y el viaducto de la calle 
S ieira, el nuevo paso es un verdadero ca­
llejón romántico. Lo am bienta de ese mo­
do la yedra que cuelga de los muros de 
uno de los costados, que em parenta muy 
bien con el nuevo césped colocado por los 
jardineros, y  el costado de una casa an ti­
gua de la calle T ristán  N arvaja, que ahora 
se encuentra con o tra salida que parece el 
grabado para un cuento.

Más tarde, en tre  el viaducto de Sierra y 
el viaducto de Arenal Grande, nuestra ca­
de cam bia de tono y se convierte en una 
acuarela de prim avera: son muchos veci­

nos, ropa colgada en innum erables cuerdas 
y los ñiños jugando. Es un trozo alegre den­
tro de sus lím ites, al cual da más color el 
intenso tránsito  de las calles que cruzan 
por los puentes..

F inalm ente, después del te rcer viaducto, 
el de la calle A renal Grande, la calle Ga­
licia sale de su decorativo encierro siem ­
pre en tre  verdes costados, y  se enfrenta 
con los jard ines de la Plaza Córdoba, en su 
cruce con la calle Reoública. Es este  último

el trozo formado por casas en líneas más 
regulareí. Son las casas que se han que- 
d a d o s in  la hora del paso de los trenes para 
dividir el día y  señalar las tareas funda- 
m entales.

D esde este lugar se aprecia todavía, al 
otro lado de la calle República, el estrecho 
espacio por donde m archaba la antigua vía 
del feirocarril del Este hacia la Unión, que 
tam bién va a ser reformado, de  acuerdo 
con los planes del Municipio. Por esta ca­
lle, según nos ha dicho el Ing. Osvaldo 
D em atteis, D irector de la Sección Cons­
trucción de Puentes y  Caminos de la In ten­
dencia M unicipal, avanzará la nueva dia­
gonal que en los planos se llam a por ahora 
Avenida La Paz, y  que unirá la zona del 
puerto y  la Estación C entral con los ba­
rrios de M onte Caseros y B ulevar Artigas 
resolviendo m ultitud de problem as de co- 
municacion.

En cuanto a la linda caflecita que ha lla­
mado nuestra atención, tres son los pro­
blem as que resuelve, según nos ha dicho el 
Ing- Jorge Fitzpatrick. que es quien ha in­

tervenido en la obra: IV un problem a típi 
carneóte -vial; 2V un problem a de urbanis 
mo para facilitar el tránsito  en la callí 
Galicia en tre  puntos que antes no teníar 
relación directa, y 3» el desagüe de todz 
una zona que antes, en caso de torm enta 
se inundaba por las inm ediaciones de k  
calle Minas.

Estas son las características de este ba­
rrio de los viaductos que ha adquirido cu 
riosa actualidad. Su aspecto general descu­
bre nuevos m atices cuando se  le contempla 
desde cualquiera de  las terrazas próximas. 
Entonces se aprecia sobre la calma de la 
nueva calle enjardinada, cuyo tránsito  se 
efectuará sólo en un sentido, el bullicio de 
las calles que cruzan los tres pasos: el de 
Arenal G rande es un puente tranquilo, de 
barrio: el de Sierra, un puente de  gran 
tránsito, y  el de T ristán  N arvaja un puen­
te  m uy alegre con los toldos y  los clientes 
de la feria de los domingos, que da a toda 
la escenografía la últim a pincelada.

Rodolfo O BREG O N.

'■'na casa vicia se encuentra
La ruta hacia e l centro baio e l puente de  Tristán Narvaja.

th o rj con una cali»
1 la derecha 

tunea

' "  7 ,M a  d ';l "«evo  tro to  habilitado  en /a calle Galicia, v i r i e ­
la plata ( nrdoha. Al fondo el viaducto d e la calle Arenal Grand
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Realizaciones instrucciones. s

i

«

de una  industria

E! genio para la invención es inherente al pueblo británico. Fue para 

comprobar sucesivamente este hecho notable y para acentuar la riqueza creciente 

de esta herencia en el campo científico, que Imperial Chemical Industries relató 

13 hiSt° rÍ3 de 105 ^ “ “bridores X precursores ingleses, a partir del año 1144. D.C. en su 

serie de anuncios, de ordenada divulgación gráfica: -Antecesores de una Industria." 

Imperial Chemical Industries ofrece una nueva contribución al respecto, 

destacando en una síntesis precisa hasta la fecha, algunas de las realizaciones químicas 

br,tan,cas de los tiempos modernos, cuyo valor fundamental se reconoce en la ob­

tención de nuevos productos y en la aplicación de procesos especiales que conceden 

en vigor incesante a las industrias de la nación.

Dichas-realizaciones provienen, algunas veces, de las brillantes especien- 

cías personales de inteligencias inspiradas: pero, con m ayor frecuencia, se deben a 

lo s  trabajos de superación de equqros de qu,nucos que investigan con una plena 

cooperación en una tarea determ inada

Gran Bretaña revela suficientes descubrimientos científicos como para 

justificar la publicación de la presente serie y su conocimiento general constituirá 

una prueba alentadora-, si es que se necesitan pruebas-, de que su viejo y siem­

pre firme espíritu de empresa e iniciativa, vive todavía en la confianza de sus 
grandes impulsos.

El record de las realizaciones químicas británicas durante los últimos

treinta años resiste indudablemente. ,a comparación con e, de cualquier otro país 
del mundo.

i

Nu habiendo oblen,do re ino ,, de  /ove M ..... / v 
A r" * a° ^  ' " " r u e d o s .las Instrucciones damr,* e . , J  o  " ‘ “ c "-.avia, d u ‘ño de  lo casé 

detractor con s í  cual aqué, tenia ^ p a r ^ d n ^ ' 0

A Q U I D IC T O  A R T I G A S
L A S  I N S T R U C C I O N E S

" L ° S reputados elegidos por los pue­
blos de la B anda O riental llegaron

.al r a m n n  He. A __ « n  -  .
— * « a m a  u n e n ia l  llegaron

al cam po de Artigas, en el Peñarol, e l 3  
de abril de  1813. E l 4 se  reunieron para 
oír las explicaciones de^ p rocer”. Es un 
erTot de Zorrilla de San M artín . N o tiene 
sin em bargo entidad, como no  lo tendría 
algún otro, m ás grave aún, que pudiera ha- 
ber com etido p ara  apagar el soplo lírico 
de “L a E popeya".

E n  el pensam iento  de Zorrilla, campo  
de Artigas, equivale a  cam pam ento  d e  Ar­
tigas.

E l erro r p roviene de  haber creído que 
el je te  oriental estuvo acam pado en Pe- 
naroL a dos leguas y  m edia de la C apital 

L o  rectifica el Acta de la Asam blea ai 
establecer que los diputados orientales se 
hallaban reunidos "delante de M ontevi­
deo , en el campo, en el cam pam ento  de 
Artigas y  bajo  la protección de su ejército 

Ese cam pam ento estaba en las T res 
Cruces, tan  cerca, tan delante de M ontevi­
deo, que el cam ino entre la C iudadela y

el alo jam iento  del Jefe, no tenia  una «  
tensión superior a la m edia legua

#

R ecién en m arzo de 1813 llegó Artiga 
a. eae cam P° desde el cual puso  cerco a li 
ciudad donde naciera, y  que ya estaba e, 
trechada por los cinturones de las fu e r»  
de Otorgues y  Rondeau.

En febrero  R ondeau sustituyó a barra 
tea  en la dirección del Sitio. E l 26 de es< 
m es a las 11 de la m añana, los batallonet 
de R ondeau “agitaron sus banderas con in 
tenso  jubilo” —  dice Bauzá —  porque “eti 
ese m om ento aparecían las colum nas del 
e jérc ito  de Artigas, desfilando an te  sus 
com pañeros de arm as” .

H asta ese m om ento Artigas habíase 
m anten ido  lejos de  M ontevideo, en el Pa­
so de la Arena, sobre el Santa Lucía. Cuan- 
do de acuerdo con R ondeau, Artigas obli- 
gó a S arratea a de jar el Sitio, hecho noto- 
rio  hasta en las comunicaciones donde te 
le identifica desde entonces, llam ándose»
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i a p u ls o ',  el Je fe  de los O rientales no 
•'O y« motivos para m antenerse alejado 
•avanzó a confraternizar con las fuerzas 
(i nuevo jefe.
Rondeau vivía entonces en casa de Mar- 

I, Gulart, más conocido por Machín. ( 1) 
La había fortificado, convirtiéndola en 

i lucto. El origen del pueblo de ese nom- 
que subsiste como im portante barrio 

71 taimo, debe verse en el núcleo de 
istrucciones que rodearon en seguida a 

■casona de Machin, estratégicam ente si- 
ida para ser centro de pueblo, ya que 

una capilla y  un cem enterio, 
acam paba, pues, del o tro  lado 

Arroyo Seco, ocupando sus fuerzas 
reductos a más del de Machin. El 

a la panadería de Vidal. (2) El 
defendía el cam pam ento de los solda­
da color. El del lugar ocupado por el 

llamado de "La Estrella", frente a 
de M anuel de los Santos, en el ca­

si saladero de Silva. Y el que linda- 
con la casa de P iñeyrúa. de la cual lo 

araban las tre in ta  varas del Camino Real 
Maldonado, a la altura  del cam ino de 

<1 F igu rita . (3)
. V la distancia, ocupando la derecha de 

linea sitiadora, estaba Otorgues, en el

sohrfT ,agr,m ensor Vasano, y que informa 
M ont ' y ' " 0* del Antiguo Cabildo de 
M ontevideo, registra el nombre de Cavia 
lindando con el saladero de Pereyra por 
el lado del Este. Por él sabemos que, ™ 
O menos en 1803, Cavia arrendaba ya en

CniCeS “ n terreno d* lo» Propios 
perfectam ente ubicado, en el que edificó 
SU casa-quinta, vendiéndola más tarde, no 
sabemos en qué época, a los esposos Gó-
d T  Í rÍ T 8’ .qUlenea recién el 12 de agosto 
d f J 8.31’ adqUlneron del Gobierno la pro­
piedad de la tierra, mensurándola antes 
por el agrim ensor Joaquín Egaña, quien es­
tableció que la chacra alcanzaba "una su­
perficie de diez cuadras cuadradas y tres 
mil quinientas varas, dando frente al Nor­
te a le calle de quince varas de ancho lin­
dera por m edio con Miguel Sánchez, por el 
Oeste con Francisco Piada, y  por el Este
re y ra r C° "  te,Teno del « 'a d e ro  de Pe-

Esa chacra, esa casa, están citadas como 
residencia de Artigas, en uno de los últi­
mos planos de la colección T ravieso 

*
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10 de la Arena, del Pantanoso,*’ ezá'cU- 
ate en la chacra de los esposos Pela- 
-Lenguas.
Uejado violentam ente Sarratea, dejó 
ígas su cam pam ento del Paso  de la 
■na, sobre el Santa Lucia, adelantándo­
l a  el reducto de Rondeau junto  a la 
ladería de Vidal, dirigiéndose luego ha- 
su campo definitivo, a la izquierda de 

linea de Rondeau, en las T res Cruces, 
ide estaba ubicado entonces el saladero 
Pereyra, y  hoy el P arque José B atlle y 
lónez.
lili quedó Artigas hasta el 20 de ene- 
de 1814. D isgustado con Rondeau, re­
sé en esa fecha del S itio .

11 C o n g rao  de Abril se efectuó en las 
3 Cruces, y  no en Peñarol.
Por qué habría de elegir Artigas un lu- 
tan  apartado  de  M ontevideo, para lle- 
hasta él a  los diputados o r ié n ta la ?  

tn el Peñarol había conocido el blan- 
*ue a su prim a Rosalía, con la que ha- 
casado en 1805, para gustar con ella 
brevísima felicidad truncada brusca- 

•te por la neurosis que llevó a la joven 
Iré a la dem encia definitiva. N o serían 
s, m otivos sentim entales, los que po^ 
in haber inducido a Artigas a celebrar 
-ongreso en tierras donde conoció la di- 

y  donde luego no podría tener sino 
^érelos am argos y dolorosos.
’or otra parte  el Peñarol era una lejana 
ón entonces, sólo habitada por humil- 
mos chacareros que vivian en ranchos 

■ idedor de la capilla levantada del otro 
) del M iguelete, casi jun to  al Paso de 
sspanola. N inguno de e s a  r a n c h a , nin- 
a de esas chacras perteneció por otra 
te a Artigas. Q uien tuvo chacra en Pe- 

13I fué el abuelo, que recibiera de Za- 
1, n0 sólo una manzana de tierra  en 
ntevideo, sino tam bién una chacra de 

varas de fren te  sobre la margeqj dere- 
del M iguelete y  una legua de fondo 

re el Pantanoso. Chacra del Peñarol 
jo, cruzado por las puntas del arroyo 
igual nombre, al que la nueva nomen-

• tura lo ha convertido en Cañada de 
1 a s  B lancas. . .
(parte  d e  esa chacra del abuelo Juan 
ionio, ninguna o tra del Peñarol perte- 

.10 nunca a ningún fam iliar de Artigas, 
ito a ella, la concedida a Jorge Burgués 
tenería en 1813 a  P edro  Buitrago. La 
lera era de Sebastián Carrasco. Una 
ja la separaba de la de Ju an  B autista 
*sa (a ) Peñarol. M ás l e j a ,  la de Felipe 
arde, Amaro, Sandobal, Aguilar, Ximé- 
, García, Figueroa.
Je esas chacras, ninguna p ra e n ta b a  co- 
didades a p a re n ta  para celebrar en ella 
Congreso.

a
ín las T res Cruces había una aparente 
a ese fin. E ra la de M anuel José Sainz 
Cavia. Y en ella, en pleno sa ladero  de 
eyra, en m edio de su cam pam ento, de­

te  de M ontevideo, vivía Artigas.
-a casa era de Cavia. No asi el terreno, 
ío  era extraño e n to n c a  que se elevaran 
(osas construcciona  en tie rra  ajena, por 

ite de quienes la ocupaban como sim-
• a r re n d a ta ria .
ín tierras de Solsona y Alzáibar edifi­
can sus sa la d e ra , G a ta l  y l a  h e rm a n a  
g a r iñ a , en un gajo y  en la horqueta 
arroyo Balvin.

1 p r in c ip ia  del siglo pasado, en las Tres 
tees, casi sobre el Camino a Maldona- 

levantó Cavia su magnifica casa-quinta, 
nolida hace m uy p o c a  a ñ a ,  sin que 

o b r e ra  que la sacrificaron pudieran 
■ver que clase de reliquia histórica aven­
ían para siem pre.
!n plano de 181)3, reproducido en 1859

e , ^ K nUelaJOS¿ ? aÍnI de Cavia. argentino, escribano de profesión, contaba 43 años da 
edad cuando las fuerzas de Artigas, Ron­
deau y Otorgués, sitiaban a M ontevideo en 
l a  p n m e s a  meses de 1813.

H abía nacido en B u e n a  Aires, de G re­
gorio Sainz de Cavia, español, y  V ictoria 
Sosa, portena. Así lo declara Cavia, en tes­
tam ento abierto, en M ontevideo, en 1836 
ante el escribano M iguel Brid, en el que 
expresa ser soltero. E ra herm ano del tris­
tem ente famoso P edro  Feliciano de Ca­
via. con el cual, parece, habría tenido un 
gran parecido físico.

M anuel .José Sainz de Cavia haría fre­
c u e n ta  v ia ja  a Buenos A ir a  por r a z o n a  
de su profesión, habiendo cultivado su in­
clinación periodística, como lo prueba el 
hecho de que en el año de su testam ento  
dirigiera en M ontevideo el periódico “El 
M oderador” . La quinta de las T r a  Cru- 
ces habría sido sólo residencia veraniega 
de Cavia, quien, por su p ro fa ió n  de a -  
cribano, no podía vivir tan  alejado de ¡a 
ciudad, m edia legua fuera de m u r a  y  con 
c a m in a  intransitables en invierno.

A pesar de eso, la casa de Cavia reunía 
todas las com odidades .im aginables para 
su época. H ablaban de la calidad del due­
ño, el am plio salón con techum bre de vigas 
de urunday, l a  bibliotecas a d o s a d a  a l a  
a n c h a  m u ra , y  la gran chim enea de tron­
c a  em potrada del lado del E ste .

*
Artigas defendió su casa, del lado O a te . 

con un reducto y  una batería, parapeto  tu ­
nal y  zanja. Del lado del Este y d :¡  lado

Z a d o  Don T u Z i r , T  ' V ?  CaWa' * onB" par,e del Archlv°  d*< •* * * >  — es-
ble para ¡a Wsforiá d i ' I  T que com prende 29 bibliorato, de un valor inestima- 
el autor d e  t ?  '  , /a división de la berra en M ontevideo. A ese archivo debe  

autor de esta  nota, e l haber podido ofrecer la ubicación exacta de la casa de  las
Instrucciones.

Sur, estaban sus h o m b ra . Pueden verse es­
tos d a t a  en el detalle que entresacamos 
al plano de 1913 levantado por el sacer­
dote a p a ñ o l B artolom é de Muñoz, quien 
vivía e n to n c a  en la quin ta de Viana, en 
el M iguelete.

Egaña levantó en 1831 el plano de la 
casa de Cavia. Teniendo en cuenta su a -  
cala. sabemos por él que el edificio tenia 
una extensión de cuarenta v a r a  de largo 
con frente al Camino al Paso de Carras­
co, hoy Avenida Italia, por quince de an­
cho, “formando, en el lado del Oeste un 
ángulo recto, y  prosiguiendo después, en 
línea ligeram ente curva, o t r a  veinticinco 
v a r a  en dirección al Sur”. No a ta b a  so­
bre la calle, sino en línea paralela a ésta, 
unas sie te u ocho varas adentro. Su posi­
ción actual sería a UNOS 85 M ETRO S AL 
E ST E  D E  LA ESQUINA M ORALES, por 
lo cual habría sido absorbida en  parte  por 

el ensanche de la A venida Italia y  la aper­
tura de la calle Avelino M iranda.

En esa casa reunió  Artigas el Congreso 
del año 13, que tuvo lugar el 5 de abril, 
y  no el 4. como se ha sostenido, ya que el

3 y 4 llovió tan  copiosam ente, como io afir 
ma el D iario de Muñoz, que hizo im p a i  
ble la reunión de los d ip u ta d a  en la casi 
de Cavia.

En esa casa, vestido  con su chaquetilla 
azul de blandengue, sin espada, leyó Ar­
tigas-a  l a  d ip u ta d a  Suárez, Barreiro, La- 
rrañaga, Vidal, M éndez, con voz clara, re­
sonante lenta y  firm e, las Instrucciones.

Las Instrucciones, que serían  igualm en­
te  in m o rta la , si no contuvieran m ás que 
estas p a la b ra :

*Mi autoridad  em ana de  vosotros, y 
ella cesa por vuestra p resen .ia  soberana’ .

M . Ferdinand P O N TA C  
(Especial para EL  D IA ).

N O T A S:
(1) Conjunción ae l a  Avenidas san  Martín 

y Burgués, donde actualmente se aloja la 
Escuela Italia.

(3) Enclavada entre las actuóles calles Loren­
zo Fernández, Pedernal, 'Joaquín  Requena 
y Yaguar!.

(3) Reducto qde corresponde exactamente a 
la ubicación del Colegio Crandon.

"  -  ““  “ a t a  r J r s s L V S r s z í o s s . *  -  -  -  -  — '—
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J U L I O  MA R
O V A N  G U  R  E  N

— Traigo satisfacciones m uy grandes 
-n o s  dijo— . H e re  ibido tocan tes m ani­

festaciones de afecto en mi últim o v ia je . 
Esta guitarra magnifica, que es la de mis 
conciertos ahora, m e fue regalada por 
quien la h ito , un am ericano, italiano de 
origen, que resultó  ser un original luthier. 
Es la segunda que hacia y  le salió una jo 
ya, con un exquisito y  al m ismo tiem po ro­
busto caudal armónico. En Asunción recibí 
una de mis m ás herm osas e inolvidables 
impresiones. D ediqué uno de mis conciertos 
al genial B arrios y  la sala, a l exaltar el re­
cuerdo del gran com patrio ta m uerto  escu­
chando una de sus insuperables com posi­
ciones, m e hizo tem blar. Lo mismo me ocu-

das. Es una música cuyas disonancias, cuan­
do aparecen. com pletan la suntuosidad del 
tejido melódico.

¿Qué puede ser? -—nos interroga el 
concertista.

No sabem os responder. Le decim os que 
hay algo de bosque y  noche, un misterioso 
rum or de hojas y alas allí

— E stoy com poniendo mucho — nos ex­
plica-—. Esto es un N octurno mío.

Luego nos hace oír una serie de obras 
suyas que revelan algo nuevo y  serio  en 
su personalidad Son valores reales como 
arquitectura guitarrística: Suite D uram en»- 
F antasía Gaucha, (con un trozo heroico y 
o tro  rom ántico intercalados en ella, admi-

contem plar largam ente. En ella hay  un ore rod hom enaje de este  a aquél es el de p ío hispa 
sidente de  los Estados U nidos de N orte „ „ " ° s° tros Ios <lue ayer adm iram os al , . ,
América, sentado, y  detrás de él, de pie su z, esta.d ' sta : el generoso presente de J  f  *  °„m as a lto  f ia n d o  brota de las m
esposa. Una gran serenidad, una limpfá pía T  ¿ l “  p3ra ,odos esotros, los ---------
crdez parece desprenderse de ambos. aa é r -  dquU' h° y  ” ° S edificam os en su tec la  con­
tó claro del cuadro ha sido aprovechado ,-por F , .
para estam par en él, con le tra  firme e  in q  - EI escn to r Em ilio S. Belaval,
confundible, estas palabras: "A  Julio  Martí- d h í  r tT 'Í I I r ^  * " ?? ult,m o libro “A reyto”,
nez Oyanguren, con mochos d e Z p T d e  fe/f m íranra ^ artín ®z ° yanguren que “es el al- 

”  ....................... -  ae  leh  m irante lineo  de la gu itarra”. Sí. Y  tam

trió  en Caracas, donde el p a ra g u a y o "^  T an  T h i ™ "'4 " ^ 0  ,n ,ercalados en ella, adm, 
querido  como adm irado A su m#»m a<pxe tom o descriptivo, éste como
ofrecí uno de m is r ^ t a l e s  v I T T  ^ o c a tiv o ) ,  P re ludio  y  Fuga en do m syo 
escuchar una dé sTT m 7s ™ ê z i Z  Í £ , PU' clásico). A vocación a’ Z 
realizaciones (D anza), el em bajador de su v Suita p! " 133'3 G‘Í.ana ' ° n e m e (tríp tico), 
tierra. D ahlquist, que allí estaba vino h h h ap en ca . En todo esto se nota la 
c a  m í y  m e apre tó  en im “ rao siT eT cioro , del o p o s i t o r  que se
V em ocionado abrazo, m“ ntras “ “ afr° n tar s "v? ras V cao ac ta d as cri­
de pie, m iraba y  ap laudía aquel gesto tan m T d p 7  °*a’ ,am blf n en ,odr> esto, la lia 
em otivo como tu rbador ** 8  tan a^de una inspiración vigorosa.

Cia a  sus ™ 8  E u™pa Piense en los p rT
personalidad. V  gram as que tendré que llevar en los dedos

Y lo oímos, recogidam ente, es tud ia r «ta. h l. u  preg' Intam os P°r nuestros valores ac- 
los. en una sala d e ^  T V "  ‘°  qUe “  refiere a « o ta rra ,
días, nos dim os el lujo d e ’ escuchar! verd A *  UPOS Cuantos m uchachos que son
m edio de toda su e s p é n ta n e iT T v a T  d e "  eSperanM A al*unos de ellos los

cir, en p leno vuelo Albémz ñor’ o a 1  . j  :  P° f rad‘°  y’ crearae. e * Uruguay
cobra un brillo  inusitado, ú n iró ^én  l i s ^ é r ’ ‘? nd rá’1 V ^  m uy lejos en e '  tiem po, m u­
das que él m ueve y  c o n m u te  El a lm irantes líricos. Eso. desde luego,
e s a  música — sin par en su género—  la Z  T T T ,  3,Ue ** am ar* °  estudio d e
plendidez . de - s  acentos? ta  privado’ de Tu gra' °  ^  ,M  «ue '»
linea tem ática, su clara regionalidad, su ma- d o m i n o  P  g . Para los d ue «ntian 
ravillosa composición, todo  eso  y  mucho n T Ü .T  P ° rq' ' !  la g' lita rra - no lo dude, 
m ás en fin, que hace d e  cada i e x J u n  T T  ^ * ¡ ^ 7  aSa,t°  d“ pué’  de

^ ------------ -- un s,tio  tan largo como dram ático, y  se nos
' de gran tam año, esta é u e T ra b a T T T d e  m onhTThom ?. T ™ 0 eJecutante- El ar- m ás en finTque h ¡ «  d e  cada T e l t o u Z m  neCe*ita ser tom ada Por asa lta  d esp u éT d e

em plar largam ente. En ella hay  un ore todos nosotroTT™  ^  **** 3 aqUeI “  eI de P'°  hispapo-aráblgo, ese calor repetim os T e  ”  °  *“  3rg°  °omo dram ático, y se nos 
ite  de  los Estados U nidos de  N orte  I T T  " ° T  ,OS qUe ayer adm iram os al , . repetim os, tiene que rendir incondicionalm ente para
-----------------  • • ■ NOTte gran « ta d .s ta :  el --------------- . dega a  lo m as a lta  v—  , . que podam os expresar en ella lo qué d ^ a

mos que ella diga. A veces ocho horas día
uroia ae

M artínez Oyanguren. Bruscam en, 
pasa a  Bach (tran s .n p c ió n  suya) y ja so. 
bria m ajestad  de los sonidos, aún en la ar- 
dien te  guitarra, florece una dulce gravedad 
en nuestro  interior.

• ^ ° a Un. ! UÍÓn “ ngido de " e" eza> oímos

. -------- b oeno ñoras día-
ñ a s  leyendo una obra no alcanzan para 
ptKler m anifestar lo que tal obra debe m a­
nifestar. Son ocho dedos sobre seis cuer 
das tensas, cada uno de ellos y  de ellas 
con su vida propia, con sus propios valo-

ddacT. Y  bajo ellas: “Pranklin  D r/fooseve/í ¡?,rante  de la gu itarra”. Sí. Y  tam - en / '  6 M us‘f a ”. de  T árrega el clásico, res’ con su propia fo rtuna. . Toda nuestra
y  señora”. Esta fotografía fué r a g a T r  é T  U" °  de “ « r o s  em bajadores de m ás T s é é c ^ H  J,U“ °  ha “ evado a un "m u é  in- naturaleza se vuelca en dos rnanTs QU ”  e 
gran concertista n u ^ tro  en cL T o T  d t  un "  L r *  nuestra „os- T a T T T T u  tan  ** la gU“ 3rra al her ne"  qUe deCÍr tan to  <y  muchas
hom enaje a Roosevelt en la U niveT idad dé 6grega ^ e  Ju lio  “  i ™ ' ' ” ™ ™ 16 a T *gm s y  armó- p a« " m  decir! C n8<la
Columbra, en el que M artínez Oyanguren Es r ié rto  S u iT  a™** sut,1,zado d e c i r . . . ”. A llegro S in fó n iT  ,nqu ie tan te  Barrios. Su N osotros recordam os aquello  de  Goya 
tom o parte  con un instrum ento que en sus t e n t a ^ ’d ^ “ l 0..yJ a l mÍSmo tiem p°  I» -  ca S nurad isT m é á é J Ü  técn"  n^ " a ta len to  ytom ó parte  con un instrum ento qué en éué t e n t ^ E n d n r T ' ^ 0 mÍSm°  tiel 
manos eleva hasta el máximo los m aravi * E  dulza °  enardece su verbo, 
liosos valores que posee. El precio y  el sig- - digiosos. Y aquella D anza que el nuestro

s a t S S - ^ v :  « D_ , . _
lim os a su casa. Lo oím os en su oatahT, ° e P ° nto ° ,m os algo

m uy altos. A ||í i

cen^ente T i a c t o ^ T é í ^ , ^  “ e  t  3 “  ^  ^  n°  '
P t e - c r a d e  un gran conductor y  sentim os agobiante. T é “ b°a  U" a j¡r3  d '°  en8 u n a ^ é é ' ^ T 3

---------------  • m ovim iento lento de su C uarteto de Cuer-

’ wue necesita una técni- Par® poder p in tar se necesita

d ig .o ro T aY T T é e l t^ D a n M VÜeg' adOS y Pr<‘ habUidad en los dedos. ¡Ah, la técm ca ’eie
— - - -  q D anza tiue el nuestro perm anente m artirio, esa disciplina laceran

te que aigunas voluntades de hierro (sobre 

£ ? ° , T  P'an ‘Sta' 61 Vi° linista y el griitam s- 
m L T  ” ?  I - 5”  m anas Para Que estas

2  D e  C a d a  3  M w e r e s  P u ed en  O b t e n e r  un C utis M as A d o r a b l e
4  D ía sVES Oué roRni^

J  r a ? unos «m uros a l  i '  prueba com ^
/«ASAUE FRICCION 
I FALM0UUE/3US
'  resultados son 
^«aravilixsos^

AJCi. UBRE, v e l  VIENTO ME
PW A EL CUTIS. NO SÉCON QUE MEuorar, n

y

ü‘*vt^mbién e"  “ lo M  días esa tentadora 
suavidad de petalo que da a su cutis Palmolive, 

el jabón de más calidad!

Comience hoy mismo con Masaje Fricción
™ í ' r  ' i » - 1»  . .j ., p , „ ¿ , i „

“ “i " »  *  n  > « i

0 )  fn  «¡t?.,í!í.CARA' WCIONALA DURANTE 

CUTI* NUEVA
B̂ ÍJ-ezA NUEVO ENCANTO (JUVENIL /

( C  ) oÍadÍ a^ Í 5 GftASOS0 SE HACE 3 VECES
rs á S S £

CUn‘ M.

— ■ • « i r -
M,NOí SICO . . . .
MENOS PUNTOS 
negros

o» P°l°’ '„tlO»

i »  i :

puedan convertirse en a la ,  de su p enT -
Y (™ blén nos viene a la memoria 

aquellas palabras de M anuel de F alla es-
tamondaT en una carta .  Emilio Pu al fe-
mTraMenr. ?an3da’ 1933: ‘‘Ins*™ me„ta ad ­m irable (la gu itarra) tan sobrio como rico
o u e  a sp e rj o d u lc e m en te  se a d u eñ a  de l es- 
P 'n tu , y en  el que an d an d o  el tiem p o  se 
c o n cen tran  los v a lo re s  e sen c ia les  de nTbtal
' Z  Z ^ a T ^ a CadUC° 5 CUVfl herencia recoge sin pérd ida de su propio carácter, de aquel 

que debe al pueblo  por su origen. ¿Y como 
a " rm ar "U“ entre los instrum entas de 

cuerda de m ástil, es la guitarra el más con,, 
pleto y  rico por sus posibilidades polifóni­
cas. Pero  si todo esta  no fuese ya bastante 
para destacar su significación, la h istona de 
la  música nos dem uestra su influencia mag 
mfica como transm isora de esencias sonoras 
hispánicas, sobre el gran sector del arte 
musical europeo. ¡Con qué emoción deseo- 
bnm os s u  l a - o  eflrio  en D -m éniro  Scar- 

tto, en Glinka y en los suyos, en Debus-
t r l  n  RaVe /  f Y  m irando luego a nues- 
tra  p ropia  música, que secularm ente tanto 
debe a su influencia, nos bastaría como 

e i e m o l o  r a - . e n t a  e s a  n V i „ J l( ia  “Iberia” 
que Isaac Albémz nos legó.”

Julio, cuando levanta su guitarra de la 
cara, mas eme abarrarla, se posesiona dé 
ella. Y le arranca inefables voces. Y uno 
no sabe en que suspenderse más: si en la 
musicn sim plem ente escuchada o en las te-
£  é 'm  é I T " adeS qUe 8e van s°m etien- do a m edida que ella se eleva.

M artínez Oyanguren es un virtuoso Pe 
ro no es eso solam ente: es un hom bre qu“

d o r nuestro .'01110 h°mbre y  C° m°  em baia '

José M O N EG AL-

(Especial para E L  D L »j.



E.|,N |t *•'
i ^ ^ .* u * ? *
. v  * * y ^

^ ‘ ft 
;̂ i ' 'V n !*4

‘ »** *»£;**
«o ^ ',; -t,

***

- ‘« i u  ..

‘ MI*-.,

-*líaab?»

. *
ex iw»  r* -
* * ' " “ *- I
■Víscea.íl |
r •/■▼*»«-•*- ;
— íaulsi1* |
....**,».- I

■»1*1Xí '* 1 
,>iiJi I

:V';' ¿Al***!

'.,i#n t

^■U A N D O  Toledo em barco en “Las Pa, 
mas" traía “lo puesto”.
Llevas poco, le dijo el padre.

Y él contestó:
Con menos me van a enterrar.

Lo puesto y en el bolsillo del saco unas 
pesetas y un trozo de lino “sin pecar" que 
guardaba un poco de levadura.

~ ~ P e esta levadura han comido todos 
los Toledos, le dijo la madre.

—Si, dijo el padre, llevas con ella tierra  
y sudor del prim er Toledo.

Bien sabía él esto. Cuando un h ijo  se 
casaba los padres le entregaban un poco 
de aquella masa. La novia traía luego una 
porción igual. El más viejo de la familia 
las unía juntando asi la sangre y  el sudor 
v la tierra  de dos estirpes.

Aquí formó chacra, se casó, crió hijos 
y le nacieron nietos. La chacra fué punteán­
dose de ranchos. Se agrandaban rastrojos, 
caminaban los arados m ordiendo estan- 
c.ias. Los Toledos desbordaban los viejos 
lím ites paternos, invadiendo lentam ente 
los campos vírgenes.

De la vieja levadura que cruzo el mar 
se desprendían trozos bautizando ranchos 
nuevos. Antes que las novias llegaban 
aquellos trozos. Luego venían ellas con el 
suyo para que Toledo viejo jun tara  los 
pedazos.

Era un casam iento que ejecutaba Tole­
do antes que el cura y  el juez realizaran 
la cerem onia nupcial.

Toledo sentenciaba dirigiéndose al hijo 
o al nieto en trance de formar familia:

— Ahora ya tenés todo: novia, rancho y 
semilla de p a n . .

N o trabajaba casi ahora. Pero  los ritos 
agrarios los realizaba él.

La prim era arada, a veces unos pocos 
m etros —  “la cabeza de la m elga” —  la 
abría él. Siem pre el día que m oría dios. 
Luego tiraba unas sem illas en dia de la 
resurrección, a las diez de la m añana, en­
com endando la siem bra al resucitado.

Cuando él vuelva a la tie rra  va se en- 
cuentra con ellas, decía.

D espués se iban al rancho viejo -__ el
prim ero que se levantó en el cam po __ v
daban cuenta de 1 echones, patos y  tortas 
“rellenas de cuanta cosa hay" 

u

Las fam ilias iban agrandando aquella 
rhacra enorme. El solía subir por las esca- 
eras rústicas de varejones tortuosos acos­

tadas en los pajeros, a m ira r' los ranchos 
d istantes que antes que la tierra em peza­
ban a levantar humo en los am aneceres de 
o toño .

Tenía la cabeza blanca. Los mechones 
de cabello m edio am arólos del humazo 
desbordaban la vincha de cinco dedos ae 
ancho, derram ándose hasta tocar los hom­
bros.

— ¡Parece m entira! —  p e n s a b a . . .  ¡Lo 
que sale de un solo h o m b re !.. .

tyrU

.•14**

* * ti’

Una m añana aparecieron el Juez de Paz 
y  el Comisario. Tol_do se asombró. N un­
ca habían llegado allí “las autoridades". 
En sus ranchos nunca hubo m uertes por 
desangre.

Saludaron los hombres.
Toledo estaba ceñudo, convencido que 

estaba asistiendo a un hecho capaz de 
cam biar vidas y  destinos.

— No les m ando den trar —  dijo — por­
que adentro  está la fam ilia . . .

Esperaba una revelación terrible como 
un rayo. Que le tocara a él nomás enton­
ces .

— Queremos hablar con don Juan  Pedro, 
dijo el Juez.

Yo soy el padre, respondió Toledo.
■ Sí. . . Sí. Pero  Juan Pedro tiene cin­

cuenta años, sonrió el Juez. . .
— P ero  vo tengo m ás. . .

*
Cuando vino Juan  P edro  le dieron la 

noticia terrible:
— Tiene que m andar los hijos a la es­

cuela. . . Es una ley. . .
Nosotros, dijo Toledo viejo, no que­

rem os saber escribir. . ,
— Es una ley . . .

S t ne iban los irían a buscar con la po­

licía. Todos los niños tenían que ir a ’í 
escuela.

Toledo viejo, abrum ado por aquella or 
den, entró  a los ranchos.

Ahora ya no gozaba de aquellos am ane­
ceres con voces y silbidos de los nietos 

Solo tem an presencia en el campo des­
pierto, los pájaros y las nieblas que se ele­
vaban luego de los rocíos, como nub¿j 
m uertas sobre la tierra caliente, llamadas 
por el sol, y los bueyes que iban saliendo 
de los pajeros tibios levantando ellos tam ­
bién vahos azules por los hocicos calientes.

Empezaban a salir de los ranchos los 
nietos con sus guardapolvos blancos y se 
llevaban la m añana con ellos.

Toledo no podía ver este éxodo de los 
niños y  se arrim aba a “las casas".

deshacerse hábitos, costumbres
A algunas, se les iban los hijos al pue- 

blo cansados de ser chacreros. Las mu­
chachas se casaban con los mercachifles o 
los peluqueros de los almacenes.

— Chacras donde dentra la escuela se ¡a 
lleva el diablo, sentenciaba.

Ni siquiera podía desahogarse con los 
h ijo s.

Pero tata, decía Juan Pedro, dir a la 
escuela no es m orirse.

El viejo salía otra vez. Caminaba Ya 
no tenía el pierde-tiem po feliz del niete- 
rio . . .

Todos los dias compraba*! rollos de 
alam bre de púa para ata jar las boyadas 
ociosas. Antes las pastoreaban los niños <¡n 
el borde mismo de los bancales de trigo.

Toledo sentado frente a los tartagales 
viajaba por historia de todas las fami­
lias vecinas.

Todas sin excepción habían m andado 
sus hijos a la escuela. Todos habían visto

Aquella m añana vió una cosa que le

Por el trillo  se acercaba la jard inera del 
panadero. Los caballos cor. arreos punt a- 
dos de bronce reluciente, los cascabeles de 
los collares reventandó flores de luz con 
el sol de la mañana, se acercaba desper­
tando la chacra en silencio tras la partida 
de los niños.

— ¿Y esto?, preguntó a Juan Pedro.
— Sernos menos a trab a ja r. . . La m ujer 

está cansada de am asar.
— Pero, dijo Toledo, ¿vas a dejar mo­

rir la levadura?
Juan Pedro no pareció entender.

Y . . . respondió, cuando querem- 
am asar se la com pram os al hom bre.

A los pocos días deshicieron el horno 
*

Toledo empezó a andar como perdide 
A veces llegaba a alm orzar cuando los otro: 
term inaban. No conversaba casi. Fum ab, 
y  fumaba alejado de las casas, recostad; 
a los pajeros distantes.

Se nos va a  m orir de cismar, d ijo  Tuar 
P edro .

V  de cismar se m urió .

Juan José M O R O SO LI
(Especial para EL D IA ).

R E C T I F I C A C I O N

t o EL eL ^ m V , ° S0S- d a  " “ « . t ro  S úp lem e , 1 o d ® 21 d e  m ay o  p a sad o  al
S r . B atlle  y  Ó rd ó n w  i

desoscho habJía ,id o  »™>ada “ n*',’d esp ach o  de la  red acc ió n  de  E L  D IA . E
“  ? " o r- J - a  fo to g ra f ía  fu é  lo m a d ,  en  ,  

da  *u  dom ic ilio  en  P ied ra»  Blan 
nñ  d J . ^ T T1M1f  d * ! « 1o estab lec id o  par, 
f i r .  do*W r,U5 '  8 d o cu m en tac ió n  iconográ  
fuh iro fc  p u d le ra  lr,d u c ir  a  n u ev o s  e m ir »
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^  k u l iv a r  CONTINENTAL Y
> de nuevo a Victorio Macho, elH E aquí de nuevo a Victorio Macho, el

A m éric?  T Ü ‘0r CaSfellano- C é sp e d  de America, asilado en la vieja Lim a de los
P-aves recuerdos del Im perio del Sol la 
Conquista, la Independencia, veneros pro^ 
piciatorios a la filosofía y  eT a rte  a“ v íe ,o

s b  t ^ o r a 6' a ' ma y  31 ímpetU *  la fanta '
1, . 5 "  aq" e "°*  días de nuestra visita al ta- 
J  palentino  en la M agdalena,
sus “ “  espacios Para abrigar
*“  : “ daCeS f  im ponentes concepciones.

presiono la obra en tera  de M acho 
de inusitado contenido estético y  aun scJ 
brehumano. Pero  acabábam os de es^ribi^
í r i t u  Pd ? r a de B° ,!Var” *  »rd,ente“  
m rteo  <de 'a s  resonancias heroicas del Pro- 
X r t a d  América, rap to r del fuego de su 
b a ta n a s’ f m £ \  e"  .qUÍ."Íentos com bates y

sobre todo el M onum ento a Bolívar, tm on- 
ces apenas en esbozo, pero  definitivo c“

gestión "  y  Plá5‘1Ca- C° m °  ldea y a -

m i^ ib f  b‘e n : . ' °  <lue ayer era el señala- 
m ianto mas sim ple de un propósito titán.-
depende6 d U  0bra comPleta en lo quedepende de las aptitudes del artista fal
T 2 n T  6010 la VOZ del — enas nac ón 

geni°-
e r S ms°u d íVUlgó la Prensa, M acho soñó
^  Bolívar P e r o 6 0 ^  CaraCas’ la runaue oonvar. P ero  se nos ocurre aue «ii
livar es el magno L ibertador de América
si es aspiración suprem a la unidad de es­

p íritu  de todos los pueblos continentales 
¿no corresponde que, m ás qye una expre 
sion nacional, sea ése un sím bolo genérico 
de la L ibertad  de las Américas?
to dé é?m °  e,tá.  m archa el Pensamien- o de alzar un faro inm enso en hom enaje 
a Cristóbal Colón, el cual, aunque erguido

rá" aUnDariUnt|°  ^  Continente’ "o  pertenece- 
ía 1  * glÍn°  “  Particu lar> creem os que

grandiosa concepción lograda del 
superhom bre —  que exterioriza el m ayor 
bien de la vida, conquistado en la continui-
n é n o o t T  S°  °  ,m Pulso Por las veintiuna 
naciones herm anas —  debe ser cifra de to­
dos, sobre todos y  para siempre.

Es natural que pensem os asi. En procu­
ra de la cooperación hacia la unidad ame- 

h « no«j  logrado prom isorias realiza- 
iones en la idea de intercam biar los bron­

ces de nuestros libertadores nacionales, pa­
ra honrarlos como glorias comunes. Un pa­
so mas en este sentido constructor será da 
do el día en que tam bién logremos la co­
m unidad de los valores más expresivos de 
" ° r éTr -  Entonces- Artigas el estadista. 

Rodó el esteta, Vareja el educador, ocupa­
rían, no im porta si aquí 0 allá, los pedes-

de América68 COrTe9p° nda com°  Peradigmas
Sobre los Andes o en la línea del Erna- 

dor a la entrada del canal interoceánico 
de Panam á y M agallanes, o en la boca del 
inmenso Amazonas, las em pinadas figuras 
de Lincoln y San M artín, de M r”Ualvo v 
Hostos, de Edison y Darío, de m iento 
•y M artí, expresarán rada  una, paia  ¡h p a_ 
tria-América y el mundo, un ideal s u p re ,^

4/far c/vrcu, col



' Pegaso.

j WITIVO

28

d e l m o n u m e n to  a B olo-

Unidas las cabezas d e l escultor y  su obra, se aprecia e l m érito  excepcional d e l uno v  la 
im ponente m agnitud d e  la oirá.

lo que fué la característica de sus vidas 
ejem plares: la Ciencia, la Belleza, la Ju s­
ticia. la Cultura, la Unión, el Heroísmo. Y 
no vacilamos en sostener sobre el brazo 
desnudo de Bolívar la antorcha de la L i­
bertad ilum inando la conciencia de los 
pueblos.

A este gigante destino consagremos el 
m onum ento de Victorfo' Macho.

Ved en los atributo:; que lo componen, 
de tamaño, forma, sustancia y  m otivo có­
mo el ilustre épico de la plástica hace’cre­
cer la m agnitud hasta la grandiosidad, la 
belleza hasta la sublimación, la m ateria 
hasta el espíritu.

H e aquí la definición que da el mismo 
escultor de su obra titánica:

“E n medio del semicírculo de columnas "y frisos escultóricos, se eleva al espacio 
“ al que pudiéram os llam ar columna glo- 
" riosa, o /aro  de tas rutas espirituales del 
“ N uevo M undo, que sustenta como culmi- 
“ nación la colosal estatua ecuestre del Li- 
“ bertador. En ella no está el general Si- 
“ món Bolívar sobre un caballo de parada, 
“ revestido de la indum entaria de la época 
“ y bajo el agobio de los entorchados de 
“ oro' sino la m etam orfosis del héroe en 
" semidiós, desnudo, olímpico, digno de ser 

cantado por Hom ero. Sólo los rasgos de 
“ su rostro, espejo de su alma, iluminada, - 
"v ib ran te  y abrasado por la genialidad, ha- 
“ bría yo de plasm ar al realizar los estudios 
" para la obra definitiva. Y sería entonces

w *as ntusas no lo concedan —  el Boli 
„ '[a r  , transf ' ado, el sublim e Quijote de 

■America, el Genio sobre el Pegaso en as­
censión apoteósica: flamígera antorcha.

fin del L ibertador de América, que 
alcanzó en el bronce las formas ideales 
de los elegidos por la inm ortalidad". 
D ebía ser, oh sí, ecuestre y  olímpico, co- 

de'í hé 8 Jmet8 d!  Pegaso- el m onum ento
,1 o . h„é 0\ r  .andUV0 más Ieguas a “ ba­ilo en la historia del mundo; que varias ve-

s atravesó a caballo los im ponentes An- 
des. que a caballo, desde el M agdalena y 
el Orinoco al Potosí, fué m arcando con 
herradura de d iam antes, como estrellas, 
los campos de Carabobo, Boyacá, Pichin­
cha, hasta señalar la m eta de Avacucho, 
cim era de la libertad del N uevo M undo.

Ese Bolívar, erguido a d e n  m etros del 
mvel de las pasiones hum anas, en un caba- 
lio de bronce diez veces m ay o r que e f  na­
tural. estilizado y  sin academismo» en el 
centro de un horizonte sin lím ite^  como 
los caminos y las formas por los que *1 
hom bre puede lograr la liberación y  la di­
cha sobre !a tierra; ese Bolívar, repetim os, 
debe ser la obra de todos, sobre todos y 
para siempre. y

Edgardo Ubaldo G E N T  A. 
(Especial para EL D IA ).

BaPoatos: “ rtesía del a rtista  A ndrés de la
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.n a , riel ,neonato que soportaron sm  desm edro la tuerza del

coModidc
fa ja -ca lzo n

< « -  c m o ó .MEJOR Q U E  D E  M E D I D A

vo v iv í i
t e r r e m o t o  r eS o n  in g e n io sa s  

c re a c io n e s  d e  
los m e jo re s  

m o d e lis ta s  d e  los 
Estados Unidos 

y . . .  n o  o lv id e : q u e  
so n  ú n ic a m e n te  
la s  fa ja s -c a lz ó n  
U/iVuxtA/.1 q u e  
lle v a n  e l c in tu ró n  
patentado §ta-̂ &-7¡̂

cuzco
■ algunas tan  risibles 

! “na  borrachera. Así , 
que en los CINCO

fam o so  e n  to d o  
e l m u n d o .

/  ara completar: _

a - b - c - d -
ALFABET ,,ue  en ruda  ta lle  se con

{ Z ' Z r  ^  ^  *  b',s‘°  diferentes,ten iendo  en cuen ta  tam b ién  la  circun-
f e r e n c .a  y  e l  a n c h o  d e  la  e s p a ld a

EN V E M T A  El

M ttcau MWCÍH0 DI, CÍJHUO Y CÍA., (AUBAtBESí,
PABU, INTBOZZI J.A .

I A  CIENCIA N O R TE A M E R IC A N A  REVELA

„ S!y „ «  ™  1' " “ " “ ” los ™ " ,!S
15, e n  e l  C uzco, co n ver tu 
ca m p a m en to .a  ■"'"■-■«'AMENTE DESPUES DE COMER. CON

La CREMA DENTAL COLGATE
en et f n 7 Ó- el terrem oto  deI Curco, yo  per 
r in u rf-  COSaS COmo Pala  escr*bir un lit SI pudiera recordarlas a todas; en esos c 
co parpadeos he visto  em pobrecer T Z  
w  alem án q u e  tenía una. serie  de cm
sector e f  r Cn 13 Avenida P ard °. 
cfudad !  f " ' e  y  reS,den“,al de la imperi ciudad, y  la única arteria  donde las auto.
dades. celosas de su historial incaTco „ 1  
rniten o tra  clase de  edificación que no se
c e l T e n L Z ^  de a,as -  en terrará

86165 qua un m om ento ante reían, cantaban, hablaban. . . existían 
una palabra y  cayeron balcones con siglo 
de m irar a los peatones; se rom pieron pe 
ñor . 0rres de A m pios que se han pasead.
to/raf- " T  ° 60 ,al'je,as de turism° y íotograf.as de v iajeros. . La destrucción gol

,u.e™ ' con ^ ñ a  y con n ié v e la  
^ t a b a  tan  lindo el d ía . . Era exactam en­
te  la una de la ta rde  con cuaenta y  cinco 
m inutos (hora de L im a). y

Un tem blor leve de tierra  es cosa muy
“ r  PT blOS qUe ,ienen res,dencia en lugares montañosos y en esnerinl loe 
que habitan sobre el espinazo a S -  ^  
m ismo tem blor o fenóm eno es desconocido 
para la gente de los llanos, que no alcan­
za a com prender cómo es eso. Yo experi- 
m ente en el pasado muchos sustos por tom- 
blores, algunos de regular v io le n c ií en las 
™ ,as da Lima se le presiente con a l­
gunos segundos de anticipación, por el ulu­
lar del a ire desplazado. P Ul

Cuando llegó el tem blor subterráneo ya

La noticia nías importante en la historia dental 
eminentes autoridades dentales i.u, 
correcto de la Crema Dental Colgate
Al finí Ijis pruebas .Irmuealran une 

Crema Denlal
mente despura de comer, es |„ .....
eficaz de ayudar a echar ,  „ ..........
la caries d en la ll " "

í’".™ abura, |u misma Crema Dental G ileale 
™ alien,,, ,  e m b e lL r

".ro d a  a  m i a r  la r  caries ,tra íale» I ,|.

; lü a S r a i!  t i  n k . ,  c . 1 , , 1 .  m t ,
t *• • "»iw* Es fácil enseñarl
1 el método Colgate que reduce 

caries demtal •

| ‘l«*jpii pasar ni ljn di 
. mús |Mira t|ii<- sus niños a  
ñu ru m í a usar la < Irruí 
D rn la l < tíldale. Kn.srñrnlr 

| 11 ÍM'l>°r,a"n a  <l,; limpiars, 
1 ,os ‘uVnlrs ron ('o fgulr in 
n ird iu lunim lr drspnrs «le In 
comillas j merienda*. h'| su 
In»i ( ’olpulf rucan la a lo? 
niños, uní < |iia* aroNlúinltrrn- 
los a usar la C rm ia  Drnlal

Estudios minuciosos llevados a cabo por 
-i científicamente que con el uso 

ríes dental antes de que empiece!
.""bur en I ó igale, |K,ri|,„. ,.s IJnl| fórllMl|a |u

7 ' “-r.......... .""'"I Se lia pridiadu |u
• «  D cnlal (.tilgule en,.l,Vnr bulos k„  ¡ngredienlrs

“fí ' . " T 1''""1" '• ‘ I P o 'r n t u l a .  para

" al ................. . “ L  ' .n i . .  I-......... las parles.

A., o ln d c  a l  d e n lo ,a : L is  v ish a s reg u la n , denUs.a  
........... .... l - n .  el en m ele,,, cuál.......... .

J ^ ^ m ^ W J u n i a r i M M i i o m u  w a r n i M s

'!'» grupns de L ,!!!i!r,V y'u l“ j?le ? ,? .'7" |'TÍ',a'U‘s ”!, l"'l ' i s«0"i I
P<v más de mi afín. I II L-ruia/us,-, ' ^ l l"llu""-"' "'"rermlarins. n  ^
- i  « iA n .1 .. siempre i , ..... í:r<" T , I  m ,
irrii|Mi s ig u í,i su  „ s „ „ l  r  . 1 a  ,  * ............. l'-l »d rn  B  ^¿ ¡¡L l
rad igrafias a inlervalus regulados "i’ n 'r i  " '" ,a l- .S ,‘ '> " » » "  I
I»' que usó l„ ( | )enl  d " 1 ,  , ........... .. •'• I F'u- 2
Imrrionrs. so rnronlró una ti ^  a l»w íiin- B  • 150

.............. ..... U  "ú- 1  ! 2 ¡
la em porra,,, de pie...... .. I,,,-. ........f  .< * M  „ .

.  --- — .v »  ■■■
norteamericanas, comprueban 
« —-* ayuda a evitar la carii
«•pillándose |«M 
le in n ird ia fa -

•'o/i i/iro/ni ihi. 
i*ur la rarit

i
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conocido, recordé instantáneam ente que en 
nata ciudad aiempre acusan violencia y 
nadie me podrá acusar de cobardía por de 
cir que aali escapando como "alma que se 
lleva o p retende llevar el diablo"; atravesé 
la sala, el com edia y sal! por la cocina 
a un patio posterior para resbalar y caer! 
Todavía pudo aplastarm e la casa, pero  el 
Hado dispuso qye las paredes rayeran  ha 
d a  adentro; salté a una rasa vecina por el 
lucai donde sie te  segundos antes existía 
una tapia de dos m etros y salí a la calle 
Una nube de polvo se elevaba sobre la cu- 
dad y otra nube en un cerro vecino que se 
abrid en profunda grieta; la gente semeja 
ba al loco trajinar de las hormigas presa 
giando una torm entu; el llanto de las mu 
jeres y los nidos; la palidex de los hombres, 
cuyos ojos Sombríos reflejaban a la fatali 
dad. En seguida las explicaciones, las bus- 
quedas; cada uno quería saber de sus lamí 
liares, de sus amigos; y empezó la tragedia!

Yo pensé en los problem as que seguí 
rían; falta de luz; falta de  agua y falta de 
alojam ientos, con la corte de enferm edades 
tifus, d isenteria y ,a | ver otnM1 secut. 
Isa como pillaje y revueltas; lo prim ero ocu 
rríó desgraciadam ente; lo último no 
porque la autoridad m ilitar, encarnada en 
el Coronel H errera Linch, dictó medidas 
drásticas para guardar el orden en la villa 
y sus alrededores; patrullas armndas, ofi 
cíales en recorridas y vigilancia extrem ada. 
Se arm aron carpas en el centro de  la Ave 
mda Fardo, la más castigada y lugar de mi 
residencia; se  buscaron algunos grupos elec­
trógenos fiara hacer funcionar la Radio 
Cuzco, y em pezó esa ingarta ta rea  de m on­
dar mensaje» al m undo con quien nos ha­
bíamos desconectado. América se puso do 
pie como siem pre lo hace y a esta hora 
están llegando aviones con medicamentos, 
médicos y enferme! hn.

Los desaparecidos son centenares hasta 
el momento, día m artes 23, en que escribo 
estas lineas; se siguen rem oviendo loa es 
combina y  Ins escenas de dolor y de amar

i -  r*-

m t£ .
- w - -  ii i n» !■ mas    ■ i -  —  iim

______________ •
^  ^  ^  " "  "  C“ “ ' -  «  -  convento anexo toe*  fue m e,o,

T Í v

de Armas, que se derrum bó íntegro. Deba 
jo  había una cantidad de pequeña, tiendas 
donde la gente quedó aprisionada como 
hormigas en  su cueva. D esaparecieron rin 
cones históricos, y  de  ese m ism o portal se 
cayó el famoso balcón desde donde el C o­
rregidor Areche presenció el suplicio de 
Tupac Am aru Pero, ¿a qué hablar abo 
™ de historia? Santo Domingo, convento 
de viejísima data, tam bién sufrió daños sin 
cuento, y  se  derrum bó todo lo que edifico 
i cv "^U' 5” ' dnedando como ironía suma, 

ol «imido* q  m uro redondeado que fabricó 
e! incanato y que a no dudarlo ya ha resis­
tido más de un terrem oto.

#
Me apresto  a dejar la ciudad, pero no 

es cosa fácil; los que quieren m archarse . . . 
c “disparar” para usar un vocablo más 
exacto, somos muchos y los asientos pocos 
Un transporte m ilitar me ha ofrecido lugar 
y aprovechará para despachar esta crónica 
di m alas noticias desde Lima, ya que el

Cu*co ha quedado como aislado. El telé 
tono ha sido restablecido y los candidatos 
a una comunicación de UN m inuto son mi 
Mares; el telégrafo tam bién funciona y a 6Us 
puertas lucha la gente que p retende llega-
T n d T t T "  PSra depo* ',ar «*» noticias. Todo ha de volve- al o rden. pero dos
amagos de nuevos tem blores fueron recibi­
das con fugas y  gritos. La nerviosidad flo­
ta  en el a ire y  todo el m undo camina por 
el centro d e l .  calzada. ¿Qué otra cosa V e  
puede hacer?

Han llegado los "diarieros"; los fotógra­
fos profesionales andan por doquiera y yo 
lam ento oue mi cám ara qu-dara  reducida 
a la nada en aquellos CINCO segundos 
de la tragedia. Pero  si todo fuera eso sola­
m ente El lunes ya no había gasolina 
ni kerosene ni pan!! Los hornos se ra­
jaron y no levantan calor; los negocios ma- 
yw es perm anecen cerrados y en lo interior 
todos tienen danos mayores o menores Yo 
observo algunas cosas curiosas del sismo

que como el rayo, parece tener caprichos 
inverosímiles; el busto de GsrciLaso de la 
Vega, de la Avenida Pardo, fué despedido 
de! espigón donde estaba em potrado; |a  fi­
gura graciosa de Huayna Capac. realizada en 
mármol de Cerrara y que existía en el centro 
de la plazuela del Regocijo, fué quebrada 
en la cintura y  sobre su alto  basam ento 
descansa una figura de  pie pero sin tron- 
co; algunas viejas casonas, taperas más que 
casas. están tan íntegras como el día prí 
m ero de su inauguración. ¿Por qué será?

M ientras América y el m undo hablan del 
Cuzco, aquí todo parece una colmena y na 
dudo que a este paso pronto  tendrem os 
una ciudad con nueva fisonomía y con vio 
ja personalidad. Eso ai no ae rep ite . . . y 
yo espero que no se repita. M ientras, d io . 
se apiade de todos nosotros!!

Rodolfo B E L L A N I NAZER1
Cuzco, 23 de m ayo de 1950
(Especial para EL DfAV

Arco da Sania Clara y  al fondo e l Conven 
<o de  San Francisco )

gura ae .uceden en d iverso , lugares drl 
Cuzco; hay destrucción en avenida», calles 
y callejas; la proporción de casa» que ya tm 
son habitables es espantosa y bastarla el 
rem edo de una repetición del sismo para 
que todo se cayera como un castillo de 
naipea.

Por doquiera la gente duerm e a la in­
tem perie; yo no he sido una excepción y 
ri bien logré u n . tienda de cam paña no 
má» alta de noventa centím etros, a la m i 
ñaña siguiente he visto una escarcha que 
me encogí, el corazón pensando en loa que 
no hablan tenido cuatro frazada» como yo 
para cubrirsev

Los tem plo , han sido castigados con ri 
*or; San P edro  sufrió daños m ayores; Be 
Ion. refugio de la potrona del Cuíco, per­
dió una de tu s  dos torres; La Compañía de 
Jesús I» Catedral con grieta» Peto 
en ningún sitio  hiso má» daño que en 
lo . P ó rta le , de la Compañía, un tram o co­
mo de cincuenta m etros, frente a la P la n p/axa de Armas en la que m as de  cincuenta m etro , de  ropon a les  quedaron deatru.dro



F ,esta anua, de C M a rid e n *  o r e a d a  por e , C lub "C ervecería, d e , Uruguay

OSA S IE R R A
y  meritoria actuación en  la tun- 

nuesrio parrido en e , q ue m antuvo re,evan  
y  ami<¡°  entrañable dotado

Z  Tr/'dT'™10"' " que recorríamos
Z p a r i J n .  ^  meS “  —  *  »

Profesorado del Liceo “Tomás Berrera'

ramba a la Escuela “Italia” 2 í 
I q u e  se ejecutaron los him nos 
exim io músico con un tom n

22, donde se 
e italiano, ob- 
d e  Rodó. E J u d ia n te s  de preparatorio .

T o m ó , Berrera", de  C m e lo n e s

Br. lo ,  sa lones
(¡uranio la  recepción  o frecida

y v { ' 4 i m í í i c
» i i

1



.Fiesta anual de camaradería que el Club 

Frigorífico Artigas ofreció  a  «us asocidos

CUTISINFORMACION
LOCAL

Señorita Julia Esmeralda ¡báñe/ M oretlo, 
que ha sido m u y  agasajada con m otivo  de 

la celebración de su cumpleaños.

maderas
f j  e t  f

UN RUBOR
H YR U R G IA A



I

M iembros de la Asociación de Ceógralos del Uruguay, aprestando:
Cerro Pan de Azúcar. ksv a escalar el

La S e rp ie n te  d e  
en e t  C erro *

^ |U I E N  regresa de una Isrga estada er. 
”  las selvas y  campos del interior del 
Brasil viene im presionando por la relativa 
abundancia de ofidios de esas regiones. Lás­
tima que muchos de los relatos de tales 
viajeros se caracterizan por una exagera­
ción desmedida, sobre todo en lo concer­
niente a las serpientes venenosas. Sin que­
rer dejan en la m ente de quien los escu-

paso de tem or ante el peligro de lo im 
previsto.

E l ofidism o constituyó en el Brasil un 
serio problem a en las p rim eras etapas de 
su historia. Las m uertes p ro v o c a d a  no.

m ordeduras de serp ientes venenosas i 
, ™n duran te  bastan te  tiem po frecuenl i 

Pero  en la actualidad  el núm ero de cr 
de ofidismo ha decrecido m ucho con , 
proporcionar calzado a la población / 
raas la abundancia de las serp ientes se 
hecho menor. D e todas m aneras queda i 
em bargo la som bra fatídica de las moi i 
duras m ortales que atem oriza a quien 
in terna por las selvas y  cam pos brasilei* 

En lo que a mi propia experiencia, 
refiere, en buen núm ero de excursiones r- 
gran alcance, in ternándom e en espese* 
selváticas de bastante consideración s 
en dos oportunidades tuve  la ocasión , 
ver ofidios venenosos en tie rras del B 
sil. La últim a vez fué con m otivo de 
viaje realizado por la Asociación de G, 
grafos Brasileños a la S ierra de Caraza , 
estado de M inas Geraes, en que fué hal 
da una serp iente de cascabel de reeu 
tam año.

E l hecho no llam ó m ucho la atencii 
de los expedicionarios brasileños ya o 
casi todos habían tenido oportunidad i 
ver alguna vez dicha especie de reptil i 
tal o cual lugar del extenso territorio  i 
su pms. P ero  si ese acontecim iento se do 
sideró natural en los cam pos de selvas I 
Jadas en la región de Cáete, no lo fué i 
halazgo de una serp ien te  de cascabel i 
las cercanías de Piriápolis. en el Urugu* 
al pie del Cerro de Pan de Azúcar, juni 
a la carretera que conduce a dicha local 
dad balnearia.

Esta vez fueron los com ponentes de un 
excursión organizada por la Asociación |  
Geógrafos del Uruguay los que tuviera 
la suerte  de dar con sem ejante reptil. 1  
hallazgo llamó la atención, 
de una especie de ofidio 
el resto  del

pues se traft 
poco común ■  

país, y ad m ás causó preocu­
pación ya que la víbora parece haber si<k 
encontrada en otras ocasiones en las lad» 
ras del Cerro Pan de Azúcar, en la S ierl 
de las Palm as, y  hasta en el Cerro del Tu 
ro, según nos lo han expresado algunos fe­
rinos del lugar, zonas frecuentadas poi 
turistas y  por acam pantes.

Es in teresante destacar que en nuestfll 
territo rio  es relativam ente frecuente la vi 
bora de la cruz (B othrops altem atus) ¥  
se han indicado en form a esporádica ser­
pientes afines tales como Bothrops lance» 
latus y  B. Neuwiedii, habiendo yo mismo 
hallado esta últim a en tres oportunidad*

'e por experiencia la  importancia, de

de la sociedad
r»iniñij t/nr \/t f. 

I ' " i  ti h a  m i t i n , . ° e !o s  d ed <» hacia afuera. Sus es- 
peciales in g red ien te s  ab landan  la 

d .an- suciedad y el m aquilla je , rem ueven 
;fle ,o  las im purezas y  disuelven la g rasitud  
e d u o  acum ulada en los poros. Q uítela  lue­

go  con una toa llita  absorben te . Su 
|uiza. c“ tls quedará inm aculadam ente Uni­

ca. P '°  y b 'en  lubricado .

Frescura: R efresque su cara con ahun- 
,  dan te  agua fría. Su cutis, así estim u-

a e  ado  co b ra rá  nueva vida y  su cara
f v T u Unf. nucva y ra d '» n te  juventud.

r  Ud. d irá  con  tan to  en tusiasm o 
nd s com o M ercedes de  U rquiza:

"Para mantener a l cutis joven, Cre­
erá* mas Ponds ¡sin la menor dada!"

■’O N D 'S
« ' I o , .„  I  Crem a, 

Ponü'*.

^ t t z £ r u- ,u*1



! A R Z A N
Por Edgar Rice Burroug

CRAH/ER VICIO 
INFORMATIVO.

M r n t í í™ ?  Y MFJORADO TECNICAMENTE, 
^CORPORACION DE UNA MO- 

.OERNA TET.EIMPR^SORA. CONFUTADA DI- 
' RECTAMENTE CON UNITED PRESS.

TARZi
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